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CUESTIONES PED 
Los c a s t i g o s 

Enbieios varios medios para consC' 
^air Ja idisciplina, se ha venido haciendo 
uso de los casíigos y aunque estos van 
riete^nítose aJ olvido bueno será iquc les 
dfedlqtiefnQS unf crénica, pues d tema 
interesa a los padres de familia. No ¡ha­
remos hiíicapié en los castigos üamados 
corporales, porque estamos con-vefiekios 
de que sólo son eficaces entre irracioha-
k^, piies íiarecieindG de las facultades 
que son patrimonio del ser humano, el 
;golfpe les aviisa que hay que cambiar de 
rduiíbo otros medios encontraremos a 
mano para llegar ai camino de la perfec-
eién y de estos me propongo hacer un 
ligero análisis. Lo que de la escuela se 
ha lucho liabíantí© de los castigos, pue­
de aplicarse a la familia y así diremos 
Que, cuajado tales medios coercilivos 
abvMMlan. rnê yelan condiciones deficientes 
m edi>edvcadíer y por esl contrario pode­
mos vAífirmar que existe buen sistema 
edttoátivo en el hogar que no veamos la 
necesidad de recurrir a tales medios dis-
cip]ini9ciQa, 

' ^ r a llevar a feliz íérmirio la obra de 
la educación, lo primero, ítí Ihdispcnsa-
fak es disponer de ^Itudesscon i las que 
se oombíneiun pkfrien el que entren toda 
dase de medios preventivos y si la com-
bfhaciSh es acertada, ella misnia excluye 
tos coercitivos a tos que vulgarmente se 
dá el nombre desagradable de castigos. 
Varaosson los padre® que cegados por 
WJíifflk»' excesivo consienten que sus 
iíQos Obren de una manera ¡ncorrecfa y 

que al advertir su error proponen seguir 
mievos rumbos en épocas lejanas cuan­
do sus hijos sean mayores y por lo rms-
mo puedan comprenderles: error laprdíi-
table a mi entender, error que se trátis-
mite de año en año, de generación en 
generación y que debiera arrancarse del 
corazón de las madres. La repetición de 
los acíos forma G! hábito, éste dá origen 
al carácter dei individuo y esperar a 
corregir a los hijos cuando ya tengan un 
carácter voluntarioso, ircisclble, solapa­
do e hipócriís, es lo mismo que trasplan­
tar un árbol frondoso desde el bosque al 
jardín mejor cultivado; acosíumbrado a 
otro medio de vida de uíjda le servirá el 
abcnq, la hermosura del nuevo paraje 
ni los cuidados asiduos del jardinero, 
sus.raíces faltas de la tierra q.ueles rodea­
ba y heridas por la violenta sacudida no 
podrán acomodarse a la nueva vida-

Ya que en las circunstanéias actuales 
no podemos prescindir en absoluto del 
castigo, veamos de sofocar las mani­
festaciones viciosas del carácter procu­
rando que de ninguna manera se forme 
el corregido la idea de que el castigo 
es una compensación de la |alta pues 
segfinl^étidíl, ttensfórmapíflímáis lampral 
en un mercado en ^ue <5é#a cual com­
praría el derecho a violar la ley a mejor 
p pécHfiprecio. La imposiciónidc Un cas­
tigo debe seguir a la falta para í^c el 
pequefio delincuente no vea en la correc­
ción una venganza y al corregir' debe­
mos inspif^rnos no en el deseo dé mor­

tificar, sino en el afán de ofrecer al 
infractor un camino para eníray en la 
buena s&jíiúa. Sean sicmpi'e ¡os casíigoa 
proporcionados a la falla y a la sentir 
bilidad del deUncuente y no repitáis ^(^ 
mismos porque embotada aquella sensi­
bilidad resultarán ineficaces. Dice Fene-
ión que es imprudeníe castigar en ej 
primer movimiento vuestro, porque ao 
dedicando a! estudio de la falta el 
tiempo que aanalia requiere os espone^ 
a ser injustos y que* tampoco debéis 
cabíigar en el primer .raovimienío ^e 
vuestro hijo porque en aquel mopaní!© 
no tiene el cspíviíu libr-e para conf ia r 
su fcjlia. Réstame i'^coniendar que deben 
desecharse ¡os ademanes descpmiPiifte r̂ 
tos y el vocabulario insultante; coa • lo 
primero demostraríais que no poseas 
aquella entereza de ániino inéispensafete 
para obrar con equidad y justicia, coíj 
lo segando lastimaríais la dignidad de 
vuesírosihijos, y por último y dejando 
en cartera lo mucho que da de si d 
asunto, no olvidéis j^méa que com&le-
ríais injusticia usarsdo de igual rig'or 
con el que por vez s pri.niera quebranta 
yuesif os,i|ircaQpíQs y coa el reiasideníe.» 
este es un enfermo y como tdl hay que 
emplear con él procedimientos más 
enérgicos. ; : , '-
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ACLA RACIÓN 
Poqttáihrapímomfefitos nada q'fle ha­

bía eatrado en máquina el número _del 
DIARIO correspondiente a la edición del 
pasado domingo, cuando llegó a mí la 
noticia de <íue en la última reunión tenida 


